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Como todo cambio, plazo o aniversa
rio, el inminente nuevo milenio nos mueve 
a reflexionar, con temor o esperanza, sobre 
el destino humano. A esta reflexión me su
mo, no sin antes hacer la bochornosa con
fesión de que tanto alborozo y expectativa 
por el 1 o de enero del 2000 -o del 2001-
fecha que consideran justa algunos, con 
los que coincido-, me resultan cándidos. 
Dos mil años no son más que un suspiro, 
por no decir un estornudo, en la historia de 
la humanidad, no ya la del mundo, e ima
gino la gracia que les hará a los chinos o a 
los judíos, de tan longevas culturas, el sen
timiento de nuestra propia importancia oc
cidental y cristiana. Pero en fin, valga de 
todas formas el mentado milenio para lo 
que debe valer: de referencia, de análisis, 
de reflexión, al igual que el resignado ba
lance personal que efectuamos al dar sus 
campanadas los cuarenta años. 

Y a lo que nos mueve el día de hoy es a 
la difícil apuesta de adivinar cómo será la 
madre del tercer milenio (nótese que lo an
terior implica la tácita convicción de que 
madres siempre habrá, pese a Dolly y a la 
ciencia-ficción). Lo de milenio es muy 
grande: no creo que estemos en capacidad, 
vista la rapidez y profundidad de los últi
mos cambios sociales, de pronosticar la 
evolución del papel materno más allá de 
unas pocas décadas, y de forma más bien 
aventurada; ni hablar por Asia ni África, ni 
los países islámicos. Si acaso por nuestra 
América Latina, suponiendo que sobrevi
vamos a la pesadilla de la pauperización 
generalizada que, cómo no, golpea con 
mayor saña a la mujer y a sus perspectivas 
de autonomía económica. 

Pero nada nos cuesta ser optimistas: so
ñar aún es permitido y libre de impuestos. 
Tengamos fe, pues, en que la evolución 
continuará haciendo su trabajo. 

Poder reproductivo como · _ rtad 
El siglo que termina le obsequió a la 

mujer la capacidad de controlar menos 
azarosamente su fecundidad y con ello le 
abrió la puerta a una maternidad no im
puesta (por la religión, el matrimonio, el 
varón); sino fruto de una voluntad y una 
decisión propias. De este obsequio desa
fortunadamente no disfrutamos aún como 
debe ser, no por ignorancia (hasta en el 
sector médico se dan embarazos no desea
dos) ni por falta de medios (hay anticon
ceptivos prácticamente al alcance de to
dos); las taras siguen siendo culturales, 
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ideológicas y emocionales. En todo caso, 
nunca antes se contó con tantos medios 
para disponer libremente del poder repro
ductivo. 

Si este logro se consolida y efectiva
mente una mujer (quisiera poder decir una 
pareja, pero tantas veces la maternidad ter
mina siendo un ejercicio solitario), si una 
mujer, decía, puede llegar a decidir razo
nablemente cuándo y cuántas veces será 
madre; si sus embarazos son, por lo tanto, 
fruto del deseo y no una imposición, un 
accidente o en el peor de los casos, una 
manipulación, la mujer podrá por fin gozar 
sabia y serenamente de las maravillas que 
su cuerpo le ofrece. Tener un hijo -no, no 
voy a escribir "una hija (o)", lo encuentro 
bien intencionado pero fatigoso y poco efi
caz-, tendrá por objetivo amarlo, colmarlo, 
y protegerlo y no lo inverso: que el niño 
venga a satisfacer las necesidades, caren
cias y expectativas de los padres. 

Una mujer que deje de percibir la ma
ternidad como obligación o fatalidad y que 
al mismo tiempo adquiera al igual que el 
varón responsabilidades, poder y reconoci
miento social, valorará más ese especial 
periodo de su vida en el que su cuerpo en
tero, su afecto y su energía están volcados 
ni más ni menos que en la creación de un 
nuevo ser: 

Ya no llenará vacíos afectivos 
Esperemos que esto, aunado a una au

toestima más fuerte, a pesar de los pesares, 
y al verse más dueña de su destino, la con
ducirá a reclamar mayor compromiso de 
parte del padre y del entorno: exigirá que 
su condición materna deje de verse como 
una banalidad, un escollo en su carrera, 
una manifestación de debilidad o vulnera
bilidad de la que se libran los caballeros, o 
un acontecimiento apenas más importante 
que el de tener en casa una gata parida. Si 
el mundo espera de nuestras entrañas ni-

·@ 
.!2 
<.!l 

DE "'MIT.IEIGACIÓN 
FEME I A: 
Man~logos 
vagt tzales 

Y la madre del próximo milenio será, además de mujer, varón . Es decir: el hombre se 
¡maternizará! 

ños sanos y hermosos, pues que gober
nantes, maridos, patronos, economistas e 
ideólogos contribuyan a crear las condi
ciones ideales para que podamos satisfa
cer la inmensa necesidad de dependencia 
del niño. 

Y esto va desde la igualdad real aplica
da al fregadero de los platos hasta las in
capacidades laborales por maternidad (¡y 
soñemos, soñemos: las de paternidad, co
mo en los países escandinavos, no más 
sea las primerísimas semanas!). 

Es decir, la madre del siglo XXI lucha
rá por una revaloración de las prioridades. 
Tendrá además su propia vida: si la niña 
de hoy, gracias y a pesar de las convulsio
nes en la estructura familiar, llega mañana 
a obtener del compañero la misma entrega 
que ella le ofrece, no buscará llenar un va
cío afectivo con sus hijos. Será por lo tan
to menos posesiva con el hijo varón y me
nos competitiva con su hija mujer. Esta ya 
no será la rival; la núbil Blancanieves que 
con su juventud floreciente le arrebata la 
atención masculina y pone en evidencia 
su femineidad marchita. Simplemente 
porque la belleza ya no será su efímera 
moneda de cambio. Valdrá, como hoy día 
los hombres, por sus capacidades, su tra
bajo, su talento, y la maternidad no será 
ya su definición de ser humano, sino tan 
solo una etapa, una área de su vida. La 
madre del próximo milenio será pues, an
tes que madre, mujer. 

El hombre se maternizará 
Y la madre del próximo milenio será, 

además de mujer, varón. Es decir: el hom
bre se ¡maternizará!: de la misma forma en 
que tendremos una fémina más ambiciosa 
y asertiva, muy distante del estereotipo, el 
hombre aprenderá a maternar, a establecer 
una relación con los hijos basada más en 
la ternura, el afecto y la comunicación que 
en una imagen de autoridad. Finalmente, 
lo único que un hombre no puede hacer es 
dar el pecho. Prueba de ello son los nuevos 
padres a tiempo completo que se están 
dando en Europa forzados por el alto de
sempleo, y el gusto que le están tomando a 
su nueva función. 

El macho se relajará: descansará de sus 
pesados mandatos ancestrales y en cada 
pareja (nótese la convicción de que aún 
habrá parejas) se respetará más la particu
laridad de cada individuo que una conduc
ta preestablecida. 

Quizás, entonces, la celebración del día 
del padre tenga la misma magnitud y sig
nificado que la del día de la madre. Nótese 
por favor con todo lo anterior mi convic
ción de que el nuevo milenio será, existirá, 
a pesar de las catástrofes ecológicas, de los 
efectos perversos de la globalización y del 
auge de los fundamentalistas. Y no solo 
será, sino que aún habrá en él motivo para 
celebrar, en tanto que un hombre y una 
mujer renueven, con un niño, su juramento 
de fe por la vida. 


